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PROYECTO DE DECLARACIÓN

LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

D E C L A R A

Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo de la Provincia de Buenos Aires, a través de quien corresponda, interceda ante la Secretaría de Comercio Interior, solicitando la suspensión  de las restricciones efectuadas a las importaciones de alimentos congelados, electrodomésticos, medicamentos, textiles y repuestos para automóviles.

La suspensión operará en el territorio bonaerense hasta tanto la producción de la industria nacional tenga capacidad productiva para abastecer a la demanda provincial.
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Fundamentos

Las trabas a las importaciones dispuestas por el Gobierno Nacional en el primer trimestre del año 2012 se hacen sentir en el día a día de los habitantes de la provincia de Buenos Aires: en varios comercios hay faltantes de productos no sólo importados, sino también nacionales cuya producción requiere insumos traídos desde el exterior. 
La lista de rubros afectados incluye a los alimentos congelados, los electrodomésticos, los medicamentos, los juguetes, los textiles y los repuestos para automóviles.
A nivel nacional, la Cámara Argentina de Importadores dice que, desde que se acentuó el uso de licencias de importación no automáticas y declaraciones juradas anticipadas, un 30% de las operaciones de importación están frenadas.
En los comercios, faltan artículos importados y algunos nacionales que utilizan insumos del exterior; muchos de los faltantes producidos afuera no están en condiciones de ser reemplazados por artículos nacionales -porque en Argentina no se fabrican, o porque sí se producen, pero a una menor escala- y algunos importados – al momento de ser redactado el presente proyecto - se consiguen a cuenta gotas.

Los productos importados que finalmente llegan a las bateas lo hacen con sensibles aumentos y las ventas en los comercios muy atados a los artículos de importación caen de manera significativa. La sensación es que va a llevar mucho tiempo que el mercado se acomode.

En algunos rubros las medidas llegaron antes de que la industria local esté en condiciones de abastecer al mercado y es por eso que hay artículos que no se pueden sustituir. Un ejemplo es el de los repuestos para autos: la industria metalmecánica que abastecía de autopartes a las terminales se desmanteló en los años `90 y llevaría años recuperarla para que esté en condiciones de responder.

Paralelamente, la situación preocupa en algunas industrias, como la textil. En ella comenzó a notarse en los últimos meses la falta de insumos importados, tales como broches, cierres, telas y pigmentos para colorear materiales. 
Si bien muchos productos empezaron a escasear en el año 2010, desde que se establecieron las licencias no automáticas ya no se consiguen. Por dar un ejemplo, no hay radiadores de plástico, faltan pastillas de frenos, y lámparas que no se fabrican en el país.

Hoy, según lo establecido por la ley, el 30% de los repuestos de vehículos debería ser de origen nacional. Sin embargo, la industria local sólo está en condiciones de proveer alrededor del 15%, con lo cual, la mayor parte de lo que se vende llega desde el exterior: desde China, Brasil, Alemania, Inglaterra, Francia. 

Otro rubro en el que se siente la escasez por estos días es el de los electrodomésticos. Los hay nacionales, pero faltan importados y en ese marco escasean líneas premium y con más funciones. Un caso testigo es el de las planchas: cuesta conseguirlas de primera marca y con vaporizador, por caso.

Desde un negocio de venta de amoblamiento de cocina y electrodomésticos asociados, la escasez afecta a toda la llamada línea blanca.  Faltan heladeras premium, cocinas y anafes que no se fabrican en el país. 
En el rubro cerámicos y sanitarios también están faltando piezas de porcellanato de tamaños grandes que no cubre el mercado nacional.

Los inconvenientes en el comercio bonaerense denota que la sustitución de importaciones debería hacerse de manera gradual y con estímulos a la producción nacional.

Algunos comerciantes de los rubros más afectados por las trabas a la importación notan el impacto en las ventas, con bajas que estimaron del orden del 25% o más desde que se endurecieron las exigencias para importar.

Esto también repercute en el trabajo de los talleres mecánicos, donde se apela al ingenio y se resuelven las reparaciones con injertos a falta de material óptimo.

Un tema más grave aún es la falta de medicamentos.  Faltan algunos ansiolíticos, antibióticos y vacunas. El problema se atribuye, entre otras razones, a la misma razón que motiva el presente proyecto. 

En las farmacias del territorio bonaerense se acentuó en el primer semestre del año 2012. Prácticamente no hay ansiolíticos (tranquilizantes) y algunos antibióticos con efectos antibacterianos. 
La situación se agrava a partir de que la producción de los denominados remedios genéricos (que contienen las mismas drogas pero no son de marca) no es la suficiente para reemplazar el faltante, lo mismo que otros productos medicinales de marcas alternativas.

Tanto desde las entidades que agrupan a farmacéuticos como en los propios comercios del ramo, atribuyeron el faltante a dos cuestiones básicas: la primera, las trabas a las importaciones instrumentadas por el Gobierno nacional que no permiten la llegada al país de determinadas drogas que se utilizan como materia prima, o bien de productos ya elaborados para el consumidor final; y la segunda al cambio de envases o estuches de los medicamentos que vienen instrumentando determinadas marcasy la tardanza en controles de calidad de los lotes.

La falta de estos medicamentos se debe a demoras en el proceso de producción. Hay productos de laboratorios como Roche que se producen en Brasil y no están llegando, entre ellos varios ansiolíticos o tranquilizantes. 
También faltan otros que si bien se producen en el país, no llegan las drogas por el mismo inconveniente de las trabas a las importaciones. Hay reemplazos, productos de primera línea que poseen la misma droga o genéricos, pero de determinadas marcas no se consigue nada.

Algunos laboratorios están con demoras por el cambio de estuches de sus productos y el faltante de esas nuevas cajas. También sucede que tardan más los controles de calidad de lotes

En vistas a la crisis en que está expuesto el comercio bonaerense y el inconveniente aledaño al sistema de salud, solicito a mis pares que me acompañen en la sanción del presente proyecto.
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